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Jornada “Aragón, una Comunidad para invertir”

Madrid, 12 de febrero de 2014

En primer lugar permítanme que les agradezca de una manera especial en nombre del Gobierno de Aragón, a la Asociación para el Progreso de la Dirección (APD) y a Deloitte, su cooperación en la organización de este acto.

Y también quisiera agradecer especialmente la predisposición y participación de los ponentes que nos han ilustrado esta mañana con sus experiencias empresariales: Ramón Escolano (ICO), César Alierta (Telefónica), Antonio Cobo (GM) y Carlos Barrabés.

Los cuatro cuentan, al menos, con dos denominadores comunes. El primero, una muy relevante trayectoria profesional al frente de proyectos corporativos. Y, el segundo, sus estrechos vínculos con la Comunidad Autónoma de Aragón.

Como algunos de ustedes conocen, y ha quedado puesto de manifiesto en esta Jornada, desde el Gobierno de Aragón hemos entendido preciso trasladar más allá de nuestros límites geográficos lo que podríamos denominar “puntos fuertes” o ventajas competitivas de nuestra Comunidad.

Estos factores diferenciales, como mas adelante los denominaré, estoy segura de que pueden resultar atractivos para potenciales inversores del resto de España ó de otros países. 

En esta tarea se enmarca el acto que hoy nos ha reunido: la presentación del documento “Aragón, una Comunidad para invertir” cuyo  objetivo final pretende  reforzar nuestro tejido productivo y con ello  la capacidad de generación de empleo.

Estamos firmemente convencidos de que el apoyo a las empresas es el camino para la recuperación de los niveles de renta, empleo y bienestar perdidos durante la crisis. No hay otro camino, ni atajos para conseguirlo.

En una economía globalizada y con múltiples opciones para ubicar centros de producción, distribución o comercialización, la pregunta que surge automáticamente es lógica:

¿Qué factores diferenciales podemos ofrecer desde Aragón a las empresas?

A ello me referiré a continuación.

En primer lugar: somos una región con una arraigada estabilidad institucional y social, con un fuerte sentido de pertenencia a los proyectos colectivos de los que formamos parte. 

Estamos plenamente comprometidos con España y con la Unión Europea. Sabemos que los éxitos aragoneses son éxitos españoles y europeos, y viceversa.

Hoy, en esta segunda década  del siglo XXI en la que nos encontramos, la Comunidad Autónoma de Aragón sigue siendo una piedra angular de la España del presente y del futuro, de la misma forma en la que siglos atrás la Corona de Aragón fue crucial en la génesis de lo que hoy es nuestro país.

Somos una tierra con una vocación histórica de pactos, consensos y vertebración, y si me permiten acudir al sabio refranero como fuente de inspiración, les diré que procuramos aplicar la vieja máxima: “siempre es mejor un mal arreglo que un buen pleito”.

Contamos con un especial clima de diálogo y cooperación entre Gobierno y agentes sociales (patronal y sindicatos). Hace ahora dos años, las tres partes (Gobierno, patronal y sindicatos) firmamos el Acuerdo Social para la Competitividad y el Empleo de Aragón 2012 – 2015, dando continuidad a una tradición que arranca en la década de los 80.

Por lo tanto, la baja conflictividad laboral que registra nuestra Comunidad constituye un activo diferencial, forjado de manera sólida en el tiempo, gracias al mencionado clima de diálogo entre Gobierno y agentes sociales.

En segundo lugar: somos una Administración Autonómica seria, rigurosa y fiable. En 2011, nada más tomar posesión el Gobierno que tengo el honor de presidir, puso en marcha dos reformas estructurales del sector público aragonés de importante  calado: Por una parte, el Plan de Racionalización del Gasto Corriente y, por otra, el Plan de Reestructuración del Sector Público Empresarial.

Dos Planes que bien pueden calificarse como pioneros, puesto que sus líneas maestras coinciden con las que posteriormente en 2012 y 2013, el Gobierno Central y otras Comunidades Autónomas implementaron en los mismos ámbitos.

Y es que, conforme decimos siempre en voz alta y sin complejos, somos un Gobierno comprometido con la estabilidad presupuestaria. Es ésta una condición necesaria aunque no suficiente para sentar las bases de la recuperación económica.

No en vano, la realidad es tozuda. Frente a las visiones, tan apocalípticas como desenfocadas, que critican la política económica de consolidación fiscal, el hecho cierto es que gracias a ella, España ha recuperado la confianza de los inversores internacionales, y la prima de riesgo se ha reducido desde la cota de los 600 puntos básicos hasta los 200 en los últimos meses.

Y, permítanme que lo resalte, Aragón ha seguido en esta materia la mejor estela de España. Como prueba de ello, les diré, que cuando el pasado mes de enero realizamos una emisión de deuda  por más de la mitad de las necesidades de financiación del conjunto del ejercicio 2014, ésta tuvo una muy buena acogida en los mercados, y  los títulos fueron suscritos al tipo de interés más bajo de esta referencia, en idénticas condiciones, por cierto, al logrado unos días antes por la Comunidad de Madrid.

En definitiva, cumplimos el objetivo de déficit fijado por el Consejo de Política Fiscal y Financiera en 2012 y vamos a cumplir de nuevo en 2013, consolidándonos como una de las Comunidades del país con mejor acceso a los mercados financieros.

Y ésa es la irrefutable “prueba del algodón” de que estamos haciendo correctamente los “deberes”. El paso del tiempo, lo está demostrando  y lo reconocerá de forma contundente durante  los próximos años.

En tercer lugar: contamos en Aragón con una serie de ventajas competitivas en diferentes actividades productivas, que han sido ya mencionadas en las intervenciones anteriores, en especial en la del Consejero de Economía y Empleo.

Entre otras cuestiones, nuestra privilegiada ubicación geográfica, las excelentes infraestructuras de comunicaciones multimodales, la calidad del capital humano, la baja rotación laboral, la tradición industrial y la apertura hacia el exterior configuran una oferta muy atractiva para producir, distribuir o comercializar bienes y servicios en nuestra tierra.

Además, todo ello es posible en un entorno en el que los costes (de instalación, aprovisionamiento, salariales, etc.) son inferiores a los de las principales ciudades del país y del Sur de Europa.

Firmas líderes de distintas modalidades de propiedad (cotizadas, familiares, etc.), de distintos tamaños (grandes, medianas y pequeñas) y de diferentes sectores (agroalimentario, logístico, automoción, etc.) han apostado y apuestan por invertir en Aragón. 

Muchas de ellas están representadas hoy en esta Jornada y son las auténticas protagonistas de la nueva etapa de crecimiento económico y de creación de empleo.

Son nuestra mejor tarjeta de visita para presentarnos ante compañías que estén buscando destinos de inversión para implantarse.

Es realmente sorprendente, para alguien que no conozca Aragón, la cantidad y calidad de marcas nacionales e internacionales de productos de consumo, servicios, bienes de equipo, etc. que tienen presencia en nuestra Comunidad. Por ello, queremos que estas compañías sean nuestras “embajadoras” y prescriptoras, como hoy lo han sido en la mesa, Telefónica, General Motors y Barrabés. 

En cuarto y último lugar: disponemos de una serie de ventajas adicionales a las ya expuestas:
· Por una parte, nuestro número de habitantes  permite que nuestra Administración sea más ágil y cercana. En concreto, nuestro Gobierno tiene el objetivo estratégico de convertir a la Administración Autonómica en una gran empresa de servicios a disposición de las empresas.

· Escuchamos mucho a las empresas, al igual que las empresas escuchan a sus clientes, para dar respuesta a sus necesidades en la medida de nuestras posibilidades.

· Estamos llevando a cabo un importante proceso de simplificación administrativa. Y lo hacemos con la meta de situarnos –prácticamente lo somos ya- como la región en la que más rápido y con menos coste se puede iniciar una actividad empresarial, o efectuar una inversión en ampliación de la capacidad productiva.

· Asimismo, estamos adecuando las líneas de subvenciones y apoyos a las coordenadas presentes, reforzando las actuaciones en materia de acceso a la financiación, innovación e internacionalización de mercados como áreas críticas para las empresas (sobre todo para las PYMES) en la coyuntura actual.

· Estamos también impulsando dinámicas de cooperación y coordinación entre diferentes niveles de la Administración para evitar duplicidades y optimizar los mecanismos de apoyo a empresas.

· Estamos, en definitiva, tratando de optimizar nuestra potencia como palanca de dinamización de la actividad privada, facilitando por una parte   la “vida administrativa” de las empresas y, por otra, poniendo a su disposición herramientas útiles para elevar su competitividad.

En otro orden de cosas les diré que el tamaño de nuestra Comunidad y sus ciudades ofrece unos estándares de calidad de vida que destacan positivamente en el contexto nacional.

La seguridad ciudadana, la asistencia sanitaria pública y privada, la oferta formativa, cultural y de ocio y las múltiples oportunidades deportivas en contacto con la naturaleza convierten a Aragón en un territorio ideal, además de para producir, para vivir y disfrutar.

Y por último me gustaría añadir algo más especialmente relevante en el contexto político que vivimos actualmente: las incertidumbres que algunos  han introducido en otros territorios de España, son razones añadidas para elegir Aragón como destino económico e inversor. 

Ante estas incertidumbres la respuesta natural conduce a aprovechar la posición geográfica, el dinamismo económico y la fortaleza institucional de Aragón. 

Aragón aprecia y protege lo común, aprecia y practica el consenso y los pactos, aprecia y protege la continuidad y la estabilidad. 
Aragón está en las antípodas de los proyectos que crean inestabilidad social y política e inseguridad jurídica.

Allí donde otros ofrecen dudas, Aragón ofrece seguridad; es por tanto la Comunidad que ofrece las certidumbres a medio y largo plazo que necesitan las empresas que quieran asentarse en el mercado español y en el mercado europeo. 

Mercado al que algunos parecen estar dispuestos a renunciar sin darse cuenta de la gravedad que esa decisión puede tener para las sociedades cuyo bienestar tienen encomendado. 

Y concluyo ya. Espero que esta Jornada haya sido fructífera y que aquellos que nos conocieran poco, hayan podido obtener una visión más detallada de las opciones de inversión que ofrece nuestra Comunidad.

Los aragoneses somos trabajadores y optimistas. Somos persistentes y responsables.

Por ello, desde el Gobierno de la Comunidad, y una vez “ordenada” internamente la Administración autonómica, nos lanzamos ahora a presentarnos como destino de inversión fiable y con mimbres suficientes para todas aquellas empresas que quieran labrar con nosotros un porvenir colectivo de competitividad, crecimiento, empleo y bienestar.
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